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‘Militante’ lucha contra prohibiciones 
en cárceles de Florida y Tennessee ‘Times’ promueve mentira que violencia 

sexual es ‘política de estado’ de Israel
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El Militante extiende una cálida bien-
venida a los lectores que se suscribieron 
durante nuestra exitosa campaña de 
ocho semanas para expandir el alcance 
del periódico, además de nuestras otras 
metas. A muchos de ustedes le llamó la 
atención la explicación del Militante de 
que el objetivo de las crecientes guerras 
de hoy es el enriquecimiento de la mis-
ma clase capitalista que está intensifi-
cando la explotación de los trabajadores 
dentro del país.

Respaldados tanto por el Partido De-
mócrata como por el Republicano, los 
patrones están tratando de enfrentar 
a los trabajadores nacidos en Estados 
Unidos contra los que han llegado aquí 
del extranjero. Reducen los salarios de 
todos los trabajadores, imponen acelera-
dos ritmos de trabajo que hacen peligrar 
la vida, y nos obligan a cumplir horarios 
que nos agotan la fuerza y perjudican a 
nuestras familias. Sus despiadados con-
flictos con rivales en el extranjero por 
recursos, mercados y saqueo, están con-
duciendo a la humanidad hacia el fascis-
mo y hacia una tercera guerra mundial.

Estas no son cosas que los gobernan-
tes capitalistas eligen hacer. Su sistema 
de feroz competencia los impele a ex-
pandirse o perecer. Las crisis, la infla-
ción galopante y las depresiones perió-

POR RÓGER CALERO
Durante la última semana, los go-

bernantes estadounidenses han lanza-
do una peligrosa escalada de amenazas 
contra Cuba. John Ratcliffe, director de 
la CIA, viajó a la isla “para entregar un 
mensaje” al gobierno cubano; según se 
informa, aviones espías estadouniden-
ses han incrementado sus vuelos cerca 
de Cuba; y el Departamento de Justicia 
de Estados Unidos ha anunciado que 
está considerando imputar al dirigente 
cubano Raúl Castro. Todo esto ocurre 

mientras la Casa Blanca amplía las san-
ciones y continua estrangulando al pue-
blo cubano con un bloqueo petrolero.

A solicitud de Washington, Ratcliffe 
se reunió el 14 de mayo en La Habana 
con el ministro del interior de Cuba y 
otros funcionarios y les comunicó que 
la administración de Donald Trump solo 
“participaría seriamente” en conversa-
ciones si La Habana “hace cambios fun-
damentales”, según oficiales de la CIA 
citados “anónimamente” en la prensa 
estadounidense. Pero los gobernantes 
estadounidenses no están buscando 
“cambios”, sino derrocar la revolución 

POR BRIAN WILLIAMS
NUEVA YORK — Al tercer día 

de la huelga de 3,500 sindicalistas fe-
rroviarios del Long Island Rail Road 
(LIRR), representantes de la Auto-
ridad Metropolitana de Transporte 
(MTA) y negociadores sindicales 
anunciaron el 19 de mayo que se ha-
bía logrado un acuerdo, poniendo fin 
al paro. El provisional acuerdo será 
sometido a votación de los miembros 
del sindicato. Al cierre de esta edi-
ción, los términos del contrato aún no 
se han hecho públicos.

La huelga comenzó el 16 de mayo. 
Fue la primera en LIRR —el tren su-
burbano más grande del país— en 32 
años. El contrato venció en 2023, pero 
los trabajadores no habían podido salir 
en huelga debido a los trámites burocrá-
ticos impuestos por la antisindical Ley 
Laboral Ferroviaria.

Los trabajadores pertenecen a cinco 
sindicatos: la Hermandad de Ingenieros 
de Locomotoras y Maquinistas BLET, 
Hermandad de Guardagujas Ferrovia-
rios, Asociación Internacional de Me-
canocometalúrgicos IAM, Hermandad 
Internacional de Trabajadores Eléctricos 
IBEW y Sindicato de Comunicaciones 
del Transporte TCU.

Su espíritu de lucha y determina-
ción caracterizaron los animados pi-
quetes organizados en las estaciones 
en Long Island, Queens y Manhattan 

POR SETH GALINSKY
El 11 de mayo, el New York Times pu-

blicó un artículo difamatorio de Nicho-
las Kristof, el veterano columnista de 
opinión del Times, promoviendo la men-
tira de que la violencia sexual contra los 
palestinos es “ampliamente practicada 
como parte de una política organizada 
de estado” por el ejército israelí, agen-
tes de seguridad interna del Shin Bet, 
guardias penitenciarios y colonos de la 
Ribera Occidental.

El artículo apareció un día antes de la 
publicación de Silenced No More: Se-
xual Terror Unveiled: The Untold Atro-
cities of October 7 and Against Hosta-
ges in Captivity (Ya no silenciados: El 
terror develado: Las ocultas atrocidades 
del 7 de octubre y contra rehenes en 
cautiverio). Basado en 400 testimonios 
y abundante evidencia fotográfica y de 
video, el nuevo informe documenta las 
violaciones, abusos sexuales y torturas 
sistemáticamente perpetrados por los 
matones de Hamás que invadieron Is-
rael el 7 de octubre de 2023 y asesinaron 

a 1,200 personas. Fue el peor pogromo 
antijudío desde el Holocausto.

La coincidencia de la publicación 
del artículo de Kristof no fue acciden-
tal. El Times había recibido un ejem-
plar de Silenced No More antes de su 
lanzamiento oficial.

Queda claro, a partir del artículo y del 
video que lo acompaña, que el propósi-
to de Kristof es socavar el impacto de 
Silenced No More, ayudar a sepultar la 
verdad sobre el pogromo de Hamás y 
desplazar la culpa del conflicto en curso 
entre Hamás e Israel hacia Israel.

“Piénselo de esta manera” dice Kris-
tof en el último párrafo de su columna: 
“El horrendo abuso infligido a las mu-
jeres israelíes el 7 de octubre ahora les 
acontece a los palestinos día tras día”.

Quizás haya que recordarle a Kristof 
lo que realmente sucedió el 7 de octubre. 
No hay comparación.

Las violaciones perpetradas por 
Hamás no fueron actos aislados. For-
maban parte de los planes de Hamás 
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POR JANET POST
Tras varios meses de una lucha de 

defensores de la libertad de expresión 
y de derechos de los presos a leer no-
ticias de su elección, el Comité de Re-
visión de Literatura del Departamento 
de Correcciones de Florida ha levan-
tado las prohibiciones sobre siete de 
los 10 números del Militante que no 
habían sido entregados a reclusos este 
año. Pero el Militante sigue luchando 
para revocar la prohibición inconstitu-
cional de los números 4, 5 y 6.

Y ahora hay otra prohibición que en-
frentar en el Centro Correccional Trous-
dale Turner, en Hartsville, Tennessee.

Las autoridades penitenciarias de la 
Institución Correccional Taylor, en Pe-
rry, Florida, prohibieron los números 
4,5 y 6 del Militante por informar sobre 
las protestas contra ataques del Servicio 
de Inmigración y Control de Aduanas a 
los inmigrantes en Minneapolis a prin-
cipios de este año, y por su llamado a 
favor de amnistía para los trabajadores 
indocumentados.

El Comité de Revisión de Literatura 
ratificó la alegación hecha por la prisión 
de que los artículos en estos tres núme-

ros son “peligrosamente incendiarios” 
y fomentan “motines, insurrecciones, 
rebeliones y protestas organizadas en la 
prisión”. Las autoridades penales nunca 
identificaron una sola frase que, según 
ellos, justificara su decisión.

El 28 de abril, el Militante solicitó al 
Departamento de Correcciones de Flo-
rida que convocara una reunión especial 
del Comité de Revisión de Literatura 
para revisar y revocar su decisión de ra-
tificar las incautaciones de Taylor.

Esta es la primera vez que el Militante 
ha solicitado una reunión especial des-
de que esta opción se hizo disponible en 
2022. La audiencia debe convocarse con 
la participación de los tres miembros de 
mayor rango del Comité de Revisión de 
Literatura del Departamento de Correc-
ciones de Florida.

‘Militante’ prohibido en Tennessee
Recientemente el Militante se enteró 

que 10 de sus números han sido prohibi-
dos en el Centro Correccional Trousdale 
Turner, en Tennessee.

Varios ejemplares enviados a un sus-
criptor encarcelado fueron devueltos al 

Alina López Ochoa

Actos del Primero de Mayo defendieron a Cuba de amenazas de Washington. Arriba, bandera 
de la Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana en provincia de Pinar del Río.

¡Manos fuera de Cuba! 
Washington amenaza con nuevos ataques 
a soberanía y revolución socialista de Cuba

Sigue en la página 15
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Viene de la portada

‘Times’ promueve mentiras 

dicas que caracterizan al capitalismo no 
lo harán derrumbarse por sí solo. Los 
capitalistas encontrarán cómo repartirse 
la Tierra una vez más, a costa nuestra.

El dominio capitalista debe ser de-
rrocado mediante la acción consciente 
de la clase trabajadora, movilizada en 
sus decenas de millones de personas. 
Esto requiere un partido marxista con 
dirigentes forjados en la lucha de cla-
ses, capaces de liderar a los trabajadores 
para que tomen el poder político en sus 
propias manos.

Los trabajadores no necesitan empe-
zar de cero. El Partido Socialista de los 
Trabajadores ha sido forjado y templa-
do a lo largo del último siglo en batallas 
de la clase trabajadora y en respuesta a 
los grandes acontecimientos mundiales. 
Ha asimilado las lecciones de las dos 
grandes revoluciones de nuestra época: 
la Revolución Bolchevique de 1917 en 
Rusia y la Revolución Cubana de 1959, 
liderada por Fidel Castro. El PST ha 
aprendido lecciones con sangre sobre 
los peligros mortales de las fuerzas es-
talinistas y maoístas, y su tendencia a 
aliarse con fuerzas fascistas.

El partido actúa partiendo del hecho 
que los trabajadores son capaces de diri-
gir la sociedad para satisfacer las necesi-
dades de la gran mayoría.

Hoy encontrarán a los miembros del 
PST en el fragor de batallas sindica-
les y políticas. Están en las líneas de 
piquetes de las huelgas promoviendo 
la solidaridad. Se suman a las mani-

festaciones contra los ataques morta-
les antijudíos. Organizan y participan 
en acciones de oposición a la agresión 
de Washington contra Cuba. Los go-
bernantes norteamericanos nunca han 
perdonado a los trabajadores cubanos 
por luchar para mejorar sus condicio-
nes de vida y de trabajo realizando 
una revolución socialista.

Dondequiera que vayan, los miem-
bros del PST trazan un camino para 
fortalecer la unidad, la determinación 
y la capacidad de lucha de los trabaja-
dores, así como nuestra confianza y 
dependencia mutua entre trabajadores. 
Abanderan las luchas contra el racismo 
y la opresión de la mujer, y participan en 
debates sobre los próximos pasos en la 
marcha hacia la toma del poder.

Los miembros del PST están colabo-
rando con otros para promover el libro 
recientemente publicado Cuba y la gue-
rra de independencia en Guinea-Bissau 
y Cabo Verde: La caída del último impe-
rio colonial en África, del revoluciona-
rio cubano Víctor Dreke. Es su relato de 
primera mano sobre la ayuda decisiva 
de Cuba a esta lucha que contribuyó a 
cambiar el curso de la historia de Africa. 
El valor incalculable de este libro está en 
mostrar lo que hace posible una revolu-
ción socialista, y cómo un liderazgo re-
volucionario del más alto calibre surgirá 
de las filas de los trabajadores a medida 
que luchamos para cambiar el mundo.

Para sumarse a la rica experiencia de 
forjar tal liderazgo, únase al Partido So-
cialista de los Trabajadores.

Bienvenidos nuevos lectores

Viene de la portada

Obreros en LIRR a votar sobre contrato
Viene de la portada
durante el paro.

Coreando “Nueva York es una ciu-
dad sindical. ¡Sin contrato no hay tre-
nes!”, decenas de obreros ferroviarios 
se manifestaron frente a Penn Station 
el 17 de mayo.

“Llevo trabajando sin contrato desde 
que me emplearon”, dijo al Militante 
Adrian Thomas, miembro del Sindicato 
de Comunicaciones del Transporte, que 
trabaja en el LIRR desde hace tres años 
y medio. “No hemos tenido ningún au-
mento salarial todo este tiempo, mien-
tras que el precio de todo está subiendo, 
incluida la atención médica. Es una lu-
cha mantenerse al día con los gastos”.

La MTA —propietaria y operadora 
tanto del LIRR como del metro y los au-
tobuses de la ciudad— y los dirigentes 
sindicales habían previamente acordado 
los términos de los tres primeros años 
de un contrato que incluía un aumento 
salarial anual retroactivo de un 3% en 
2023, seguido de otro 3% y, finalmente, 
de un 3.5%. Pero la gerencia rechazó el 
reclamo de los sindicatos de un aumento 
del 5% para un cuarto año.

La gerencia dijo que aceptaría un 
4.5% solo si los sindicatos accedían a 
cambios en las normas laborales. Esto 
atenta contra los empleos y las protec-
ciones de seguridad de los trabajadores, 
ya que implicaría una intensificación del 
ritmo de trabajo y la subcontratación de 
puestos sindicalizados.

Los sindicatos dijeron que no.
“Vinimos para apoyar a nuestros her-

manos y hermanas sindicalistas, para 
mantenernos unidos”, dijo Jodi Kipping 
al Militante en el piquete de la estación 
Jamaica el 17 de mayo. Ella es una de 
varios miembros del sindicato Team-
sters en UPS que acudieron para mos-
trar su solidaridad.

Los políticos y medios capitalistas se 
alinearon contra la huelga. Kathy Ho-
chul, la gobernadora demócrata, califi-
có de “inaceptable” e “imprudente” la 
lucha de los ferroviarios por mayores 
salarios y condiciones laborales seguras.

Tanto el liberal Washington Post 
como el conservador New York Post 

desde el principio, y tomaron lugar 
en el Festival de Música Nova, en 
las comunidades agrícolas de los ki-
butzim y bases militares que fueron 
invadidos por Hamás ese día, además 
de otros lugares. Las violaciones, las 
violaciones grupales y el abuso sexual 
formaban parte de una estrategia deli-
berada de Hamás para infundir miedo 
y deshumanizar a los judíos, así como 
a los árabes e inmigrantes que traba-
jaban con ellos.

Los videos de la violencia de ese día 
fueron grabados por los propios efecti-
vos de Hamás, muchos de ellos publi-
cados con orgullo en sus propios sitios 
web, incluido uno que los mostraba 
desfilando con el cuerpo parcialmente 
desnudo de Shani Louk por las calles de 
Gaza el 7 de octubre.

El propio New York Times publicó el 
28 de diciembre de 2023 un artículo que 
confirmaba esta brutalidad. El periódico 
liberal burgués entrevistó a varios testi-
gos presenciales, y sus reporteros vieron 
la fotografía del cadáver de una mujer 
de un kibutz “con docenas de clavos in-
crustados en los muslos y la ingle”. En 
aquel momento, el Times concluyó que 
“los ataques contra mujeres no fueron 
hechos aislados, sino parte de un patrón 
más amplio de violencia de género el 7 
de octubre”.

Kristof dice haber entrevistado a 14 
palestinos en la Ribera Occidental para 
su columna. La mayoría de sus fuentes 
son anónimas, lo que las hace inverifi-
cables. Cuando el gobierno israelí cues-
tionó la verosimilitud del reportaje seña-
lando que algunos de los citados mantie-
nen vínculos con Hamás, los editores del 

Times redoblaron la defensa declarando 
que el artículo había sido “exhaustiva-
mente verificado, cotejándose además 
los testimonios con reportajes periodís-
ticos e investigaciones independientes 
de grupos de derechos humanos”.

Cargos extravagantes
Una de las acusaciones más desca-

belladas de Kristof dice mucho sobre 
la verificación de hechos por parte del 
Times. Afirma, de manera insólita, que 
un periodista palestino anónimo fue 
violado analmente por un perro y que 
Israel entrena a perros con ese fin. Si 
Kristof y los editores del Times dan por 
real semejante ficción, ¿puede haber un 
solo hecho en el artículo que merezca 
ser creído?

Para difamar a Israel Kristof crea una 
moderna versión de los antiguos libelos 
de sangre, según las cuales los judíos be-
ben la sangre de los cristianos. 

Esto no significa que no se hayan 
cometido abusos, o que no se vayan a 
cometer. Israel es un país capitalista, 
dividido en clases sociales. El propio 
gobierno israelí ha procesado a algunos 
soldados, guardias de prisión y colonos 
por abusar de palestinos en la Ribera 

publicaron editoriales difamando a los 
huelguistas, buscando volver a la opi-
nión pública en su contra. 

Esto silenciaba el hecho de que dos 
Juntas Presidenciales de Emergencia 
—convocadas por el presidente Donald 
Trump para mediar en la disputa— ha-
bían recomendado que el LIRR accedie-
ra a las propuestas de los sindicatos en 
materia de salarios y normas laborales. 
Y que los patrones se negaron.

“Nuestros miembros se mantuvieron 
unidos por un acuerdo justo que reco-
nozca la dedicación y los sacrificios que 
los trabajadores ferroviarios realizan a 
diario, y los mantenga en paridad con 
el creciente costo de vida”, afirmó un 
comunicado emitido por la Hermandad 
de Ingenieros de Locomotoras y Ma-
quinistas. “Agradecemos el apoyo y la 
paciencia del público usuario y ahora, la 
decisión final recae en los miembros”.

Occidental y otros lugares. Pero también 
en ocasiones se han hecho de la vista 
gorda ante la brutalidad en esa zona.

En febrero de 2025, un tribunal mili-
tar israelí condenó a un soldado a siete 
meses de prisión por golpear con los 
puños y con armas a detenidos mientras 
estos se encontraban atados y con los 
ojos vendados.

Investigar a fondo las acusaciones de 
abuso sexual por parte de las fuerzas 

israelíes contra palestinos y enjuiciar a 
los responsables fortalece la lucha para 
defender la existencia de Israel como re-
fugio para los judíos.

En contraste, los líderes de Hamás se 
jactan hasta el día de hoy de que planean 
llevar a cabo otro 7 de octubre “una y 
otra vez”. La columna de Kristof difa-
mando a Israel, será recibida con bene-
plácito por los apologistas de Hamás y 
los antisemitas de todas partes.

Militante en marzo y abril, con sellos de 
la cárcel que decían: “Devolver al Remi-
tente: Proveedor no Autorizado” o “No 
Permitido Debido al Contenido”.

Después de que David Goldstein, el 
abogado del Militante, escribiera al De-
partamento de Correcciones de Tennes-
see solicitando el motivo de las incauta-
ciones, él recibió una carta de Stanley 
Lovett, alcaide de Trousdale.

“Por la presente se le notifica que 
estos materiales han sido rechazados 
debido a que se determinó que su con-
tenido representa, de manera razonable, 
una amenaza para la seguridad y el buen 
orden de la institución”, escribió Lovett. 
“Por favor, acepte esta correspondencia 
como la notificación formal por escrito 
exigida por nuestras directrices”.

Pero estas incautaciones no se ajustan 
a “directrices”. De hecho, violan las pro-
pias políticas del Departamento de Co-
rrecciones del Estado de Tennessee. Sus 
Políticas y Procedimientos Administra-
tivos establecen: “Los avisos de recha-
zo de revistas o publicaciones similares 
deben contener información que identi-
fique los temas o artículos específicos 
que están siendo rechazados”.

También violaron el requisito de no-
tificar por escrito a la publicación —
incluyendo el motivo por el cual se re-
chazó cada ejemplar— y de permitirle 
una apelación en un plazo de 14 días. 
“Dado que la censura del Militante por 
parte de Trousdale viola las normativas 
del TDOC y es inconstitucional, los re-
chazos y devoluciones deben ser revoca-
dos”, escribió Goldstein a L.R. Thomas, 
comisionado asistente de operaciones 
penitenciarias, el 18 de mayo.

Prohibiciones
Viene de la portada

Militante/Seth Galinsky

Manifestación frente al New York Times en Manhattan, 14 de mayo, condena publicación de 
artículo lleno de mentiras que alegan que soldados y policías israelíes violaron a palestinos.
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Viene de la portada

Guerra de Moscú arriesga 
nuevo desastre en Chernóbil
POR ROY LANDERSEN

El 26 de abril se conmemora el 40 
aniversario del peor desastre nuclear 
del mundo: la explosión y el incen-
dio que en 1986 destruyeron el reac-
tor nuclear número 4 en Chernóbil, 
Ucrania. Pero la guerra con que 
Moscú intenta apoderarse de Ucrania 
desde hace más de 4 años, amenaza 
con provocar una nueva catástrofe en 
la zona.

En 2019, un consorcio capitalis-
ta internacional erigió una cúpula 
protectora para confinar las ruinas 
radioactivas de Chernóbil durante un 
siglo. Pero un ataque de drones rusos 
en febrero del año pasado abrió un 
gran agujero en la cúpula.

Esta gigantesca estructura de ace-
ro fue construida para contener el 
deteriorado “sarcófago” de hormigón 
erigido de forma apresurada en 1986 
alrededor de las ruinas de la fusión 
nuclear. El ataque con misiles lanza-
do por Moscú el año pasado provocó 
un incendio que se propagó en ese 
interior radioactivo. Tomó más de 
dos semanas para que los bomberos 
ucranianos extinguieran las llamas. 
Para lograrlo, tuvieron que perforar 
300 bocas adicionales.

Equipos ucranianos han cubierto 
el boquete principal con una lámina 

metálica protectora, que es solo poco 
más que una lona sobrevalorada.

Persiste el peligro radiactivo
“Si la cubierta [de hormigón] cede, 

una nube radioactiva podría elevarse”, 
dijo Serhii Tarakanov, director gene-
ral de la central de Chernóbil, en la 
edición del 26 de marzo del Financial 
Times. “Como comprobamos en 1986, 
la radiación no reconoce fronteras. El 
viento desplegará nuevamente estos 
elementos [radioactivos] transuráni-
cos por toda Europa”.

“Esto no es un ‘problema ucraniano’”, 
añadió, “es una amenaza continental 
que está siendo ignorada”.

La catastrófica fusión nuclear y el in-
cendio radioactivo ocurridos en el reac-
tor de Chernóbil en 1986 fueron exacer-
bados por la criminal negligencia de los 
gobernantes estalinistas en Moscú, que 
construyeron el reactor nuclear sin una 
vasija de contención, que pudo haber 
atrapado la mayor parte de la radiación. 
Las autoridades soviéticas intentaron 
encubrir el desastre hasta que se detec-
taron nubes radioactivas extendiéndose 
ya sobre parte de Europa.

La catástrofe de Chernóbil reveló el 
desdén de la burocracia estalinista ha-
cia el pueblo trabajador. El gobierno 
soviético actuó cruelmente indiferen-

te cuando miles de trabajadores de la 
planta y bomberos, con escasa o nula 
protección, luchaban abnegadamente 
para contener el incendio.

Todo el cuerpo de bomberos de 
Chernóbil murió tras combatir el fue-
go por exposición a la radioactividad. 
Otras decenas de miles de trabajado-
res ucranianos —en su mayoría vo-
luntarios, conocidos como “liquidado-
res”— acudieron para intentar sepul-
tar los restos radioactivos. Miles han 
muerto y muchos más han sufrido de 
contaminación radioactiva

La catástrofe aceleró el desmorona-

miento de la Unión Soviética, que se 
desintegró en 1991 cuando Ucrania y 
otras repúblicas soviéticas declararon 
su independencia.

Respuesta internacionalista de Cuba
En profundo contraste con la actua-

ción de la burocracia estalinista, el go-
bierno revolucionario de Cuba respon-
dió al desastre enviando médicos para 
establecer clínicas en las zonas afec-
tadas de Ucrania, Bielorrusia y Rusia. 
Posteriormente, Cuba estableció un 
centro especializado en Tarará — cerca 
de La Habana — para brindar atención 
médica intensiva y otros cuidados a las 
víctimas de Chernóbil más graves y más 
jóvenes, principalmente de Ucrania. 
Más de 25 mil personas recibieron trata-
miento totalmente gratuito en Cuba.

Este fue un poderoso ejemplo de in-
ternacionalismo proletario de la revo-
lución socialista cubana. El programa 
concluyó en 2011, cuando el gobierno 
ucraniano, aliado de Moscú en aquel en-
tonces, dejó de enviar pacientes a Cuba.

En 2014, un equipo de reporteros 
del Militante, encabezado por John 
Studer, su actual director, visitó la 
zona de exclusión de Chernóbil por 
invitación del sindicato de trabaja-
dores del lugar. Los reporteros del 
Militante describieron los heroicos 
esfuerzos de los trabajadores ucra-
nianos para evitar un desastre aun 
mayor, así como las devastadoras 
consecuencias sociales, médicas y 
ambientales a largo plazo. Y el apoyo 
a la independencia de Ucrania expre-
sado por los cientos de trabajadores 
de Chernóbil con quienes se reunie-
ron; incluso entre los que manejan las 
instalaciones en la actualidad.

Como parte de su invasión en febre-
ro de 2022, las fuerzas de Moscú ocu-
paron brevemente el central nuclear, 
manteniendo a su personal como re-
henes. Las tropas rusas cavaron trin-
cheras y acamparon en el altamente 
contaminado “Bosque Rojo” que ro-
dea las instalaciones, con consecuen-
cias fatales para muchos de ellos.

Ese año, fuerzas invasoras rusas 
tomaron también control del central 
nuclear de Zaporiyia, la más grande 
de Europa, situada en el sureste de 
Ucrania. El equipo de reporteros del 
Militante también había visitado ese 
lugar en 2014, reuniéndose con diri-
gentes sindicales. 

Hoy, los ocupantes rusos utilizan 
como base militar ese central inactivo 
manteniendo un mínimo personal de 
trabajadores ucranianos —sujetos a 
abusos físicos y cosas peores— para 
evitar que los reactores se sobreca-
lienten y exploten.

Militante/John Studer 

Monumento en honor a bomberos ucranianos que murieron combatiendo incendio en 
desastre nuclear en Chernóbil en 1986. Placa dice: “A los que salvaron el mundo”.

socialista de Cuba.
Acto seguido, el 17 de mayo 

Washington intensificó aún más sus 
amenazas militares filtrando una histo-
ria “exclusiva” a Axios afirmando que 
Cuba ha adquirido unos 300 drones mi-
litares de Irán y Rusia, y se está prepa-
rando a usarlos para atacar “la base esta-
dounidense en la Bahía de Guantánamo, 
buques militares estadounidenses y, po-
siblemente, Cayo Hueso, Florida”.

“Sin excusa legítima alguna, el go-
bierno de Estados Unidos construye, 
día tras día, un expediente fraudulen-
to para justificar la guerra económica 
despiadada contra el pueblo cubano y 
la eventual agresión militar”, respon-
dió Bruno Rodríguez, ministro de re-
laciones exteriores de Cuba.

El gobierno cubano emitió un comu-
nicado tras la reunión con Ratcliffe, 
afirmando que Cuba “no constituye 
una amenaza para la seguridad na-
cional de Estados Unidos, ni existen 
razones legítimas para incluirla en la 
lista de países que, supuestamente, 
patrocinan el terrorismo”.

Cuba “no alberga, no apoya, no finan-
cia ni permite organizaciones terroristas 
o extremistas; ni existen bases militares 
o de inteligencia extranjera en su territo-
rio”, afirmó el comunicado. “Nunca ha 
apoyado ninguna actividad hostil contra 
Estados Unidos ni permitirá que desde 
Cuba se actúe contra otra nación”.

“Nadie en Cuba ha amenazado con 
ubicar un portaviones, una fragata o 
buque de combate frente a las costas es-
tadounidenses”, dijo Carlos Fernández 
de Cossío, vice ministro de relaciones 
exteriores, el 13 de mayo. “No existe 
acto o medida alguna del gobierno cu-
bano dirigida a dañar el nivel de vida, 
el bienestar y los ingresos del pueblo es-
tadounidense . . . lo que contrasta con 
la guerra económica despiadada que, 
como castigo colectivo, desata el go-

bierno estadounidense contra la nación 
cubana y todo su pueblo”.

Al mismo tiempo, el Departamento 
de Justicia resucitó una vieja calumnia, 
acusando al gobierno cubano de derri-
bar en aguas internacionales en 1996 
dos avionetas piloteadas por Hermanos 
al Rescate, el grupo contrarrevolucio-
nario radicado en Miami. De hecho, 
tras numerosas previas advertencias, 
las avionetas fueron derribadas por 
aviones cubanos después de reiteradas 
violaciones del espacio aéreo de la isla. 
Washington acusa a Raúl Castro —mi-
nistro de defensa en aquel entonces— 
de haber dado la orden.

Reservas de petróleo agotadas
El mismo día de la visita de Ratcliffe, 

Vicente de la O Levy, ministro de ener-
gía de Cuba, informó que no quedaban 
reservas de fueloil ni de diésel para ope-
rar el sistema eléctrico del país.

Excepto un petrolero ruso que en-
tregó combustible a Cuba en marzo, la 
amenaza de Washington de imponer 
punitivos aranceles a todo país que 
suministre petróleo a Cuba ha conse-
guido impedir otras entregas. A pesar 
del pedido de Cuba de estar dispuesta 
a “comprar petróleo a cualquier país 
que lo venda”, ningún gobierno ha 
dado un paso al frente en desafío a 
esta violación de Washington de la 
soberanía de Cuba.

El objetivo de los gobernantes nor-
teamericanos es crear condiciones 
desesperantes para el pueblo cuba-
no, con la esperanza de provocar un 
estallido social contra el gobierno; 
lo que les ha resultado un rotundo 
fracaso. Si bien se han producido 
pequeñas protestas nocturnas contra 
los prolongados apagones eléctricos, 
la mayoría de los cubanos considera 
el bloqueo petrolero estadounidense 
como principal causa de la crisis.

El 13 de mayo, Marco Rubio, 

secretario de estado, acusó al gobier-
no cubano de rechazar una oferta de 
Washington de 100 millones de dólares 
en “asistencia humanitaria directa” al 
pueblo cubano, a ser distribuida en coor-
dinación con la iglesia católica.

“De todas maneras, aun tomando en 
cuenta la incongruencia de la aparente 
generosidad de parte de quien somete al 
pueblo cubano a un castigo colectivo por 
medio de la guerra económica”, respon-
dió al día siguiente la embajada de Cuba 
en Washington, “el gobierno cubano no 
tiene como práctica rechazar ayuda ex-
tranjera que se ofrece de buena fe y con 
fines genuinos de cooperación”.

La mejor ayuda “que en este y en 
cualquier momento podría dar el go-
bierno de los EE.UU. al noble pueblo 
cubano es desescalar las medidas del 
bloqueo energético, económico, comer-
cial y financiero”.
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Dave Prince: marxista, dirigente obrero revolucionario del PST 
Evento en Nueva York celebra vida y contribuciones políticas de Prince a lo largo de seis décadas

Fotos del Militante por Samir Hazboun

Oradores en homenaje a vida y contribuciones políticas de Dave Prince, Nueva 
York, 22 de marzo. Recuadro, Jack Barnes, secretario nacional del PST, quien cola-
boró estrechamente con Prince en labores partidarias de dirección durante déca-
das, junto a Mary-Alice Waters y Paul Mailhot, moderadores del evento.

Militante/Terry Coggan

Dave Prince, un dirigente central del PST y de su traba-
jo internacional, habla en evento en Auckland, Nueva 
Zelanda, el 24 de septiembre de 2022, para celebrar la 
fusión de fuerzas de Liga Comunista en Sídney, Australia.

por steve clark 
y john studer

NUEVA YORK — “Ante todo, Dave 
Prince fue un marxista, un revolucio-
nario de la clase trabajadora”, dijo Jack 
Barnes, secretario nacional del Partido 
Socialista de los Trabajadores a los par-
ticipantes en un acto realizado aquí el 
22 de marzo en celebración de la vida y 
las contribuciones políticas de Prince a 
la construcción de un partido proletario 
en Estados Unidos. En la tribuna esta-
ban Mary-Alice Waters y Paul Mailhot, 
dirigentes del PST y moderadores del 
evento, más otros seis oradores.

La celebración, a la que asistieron 
160 personas, fue auspiciada por las 
ramas del partido en Nueva Jersey y 
Nueva York.

Prince, quien se integró al PST en 
Cleveland en 1965, falleció el 25 de ene-
ro a los 82 años de edad, tras una larga 
batalla contra el cáncer. Miembro del 
Comité Nacional del partido desde 1977, 
asumió muchas responsabilidades cen-
trales de dirección en las actividades de 
construcción del PST y en su trabajo in-
ternacional. Ayudó a organizar y dirigir 
la financiación del partido a nivel nacio-
nal, y también la preparación editorial, 
impresión y distribución de libros sobre 
la política y programa obreros.

A lo largo de sus más de 60 años en el 
partido, fue cuadro y dirigente de ocho 
ramas del PST en seis estados, y tam-
bién miembro del Sindicato Unido de 
Obreros Automotrices (UAW), del Sin-
dicato Internacional de Trabajadores de 
la Electrónica (IUE) y del Sindicato de 
Mecanometalúrgicos. Fue corresponsal-
obrero del Militante, este semanario.

“Al desempeñar cualquier tarea de 
liderazgo que asumía”, dijo Barnes, 
“nadie era más aplicado. Dave nunca 
recurrió a la excusa de una ‘división del 
trabajo’ cuando veía una oportunidad 
política que no estaba siendo atendida, 
o algún otro desafío que debía ser abor-
dado. Yo recibía una nota escueta sobre 
lo que estaba en juego para el partido y 
algunas ideas de qué hacer al respecto”.

Casi todas las mañanas, dijo Barnes, 
encontraba un email de Prince en su bu-
zón. Según Vivian Sahner, compañera 
de Dave durante décadas, no era inusual 
que hubiera enviado una o dos notas an-
tes de preparar el café matutino.

Esos memorandos, dijo Barnes, fre-
cuentemente se basaban en vastas lec-
turas de Prince tanto de los clásicos del 
marxismo —Carlos Marx, Federico En-
gels, V.I. Lenin, León Trotsky— como 

de Farrell Dobbs y otros dirigentes del 
PST. Los fragmentos citados nunca ca-
recían de un propósito bien pensado. 
“Con Dave, era política pura”, dijo Bar-
nes. “Pura política práctica”.

“Dave siempre se orientaba hacia el 
momento siguiente en la lucha de cla-
ses”. Y con mayor frecuencia en la ac-
tualidad, añadió Barnes, lo siguiente son 
movidas bélicas y amenazas militares 
de los gobernantes imperialistas nor-
teamericanos, tanto demócratas como 
republicanos. Esto es producto de la 
profundización de la crisis capitalista a 
nivel mundial y de la intensificación de 
la competencia entre potencias imperia-
listas y otros regímenes de explotadores, 
desde Beijing y Moscú hasta Teherán. 
“Es producto de su competencia por ex-
plotar y controlar las fuentes de petróleo 
y otros recursos, de mercados lucrativos 
y de mano de obra barata”, dijo.

Barnes describió en el evento que 
cuando despertó el 28 de febrero con 
la noticia de que Washington había lan-
zado una guerra contra Irán, en el acto 
supo que el Comité Nacional del PST 
debía emitir de inmediato una declara-
ción exigiendo: “¡Washington fuera del 
Medio Oriente!”. Pero por uno o dos mi-
nutos, estuvo a la espera de una nota de 
Dave en su email.

“‘No habrá ni una nota ni una lla-
mada telefónica esta vez’, me recordó 
un compañero”.

“Para Dave, la pregunta nunca fue 
simplemente qué es lo que viene des-
pués”, dijo Barnes. “Era cuál debe ser 
nuestro próximo paso. Era un enemigo 

acérrimo de la procrasti-
nación”.

“La obra del dirigente 
bolchevique V.I. Lenin, 
¿Qué hacer?, no era solo 
uno de los libros favoritos 
de Dave. Tanto en título 
como en contenido, aque-
lla obra de 1902 era la guía 
para trabajar juntos como 
miembros de un partido 
revolucionario centralista; 
un partido cuyos miem-
bros, en palabras de Le-
nin, son revolucionarios 
profesionales, indepen-
dientemente de cómo se 
ganan la vida. Era allí 
donde Lenin explicó el 
tipo de partido que los tra-
bajadores con conciencia 

revolucionaria necesitaban y las respon-
sabilidades de sus miembros”.

“Dave procuraba ser objetivo con 
cada miembro del partido, cada partida-
rio, o cualquier otra persona con la que 
trabajara”, dijo Barnes. “No había en él 
ni una inclinación al rencor o al chisme”.

Un movimiento, no una doctrina
Prince era un lector voraz. “Tenía 

algunas obras favoritas a las que solía 
hacer referencia en sus notas”, dijo Bar-
nes. Una de ellas, de los primeros años 
de colaboración entre Marx y Engels, 
era un artículo de Engels de octubre de 
1847 titulado “Los comunistas y Carlos 
Heinzen”. Fue redactado mientras los 
dos jóvenes revolucionarios elaboraban 
el programa para una nueva organiza-
ción obrera, la Liga Comunista, a la que 
habían sido reclutados por un grupo de 
veteranos trabajadores revolucionarios 
procedentes de Alemania, Francia y 
otros lugares de Europa. “Jamás olvida-
ré la profunda impresión que aquellos 
tres hombres de verdad me causaron 
cuando yo, en aquel entonces, apenas 
estaba tratando aún de convertirme en 
hombre”, escribió Engels unos cuarenta 
años más tarde.

Un radical burgués llamado Carlos 
Heinzen estaba calumniando pública-
mente a los comunistas, diciendo que 
pretendían imponer principios sectarios 
a la lucha más amplia por libertad polí-
tica, en lugar de sumarse a ella. Barnes 
señaló que Prince estaba inquebranta-
blemente comprometido con la respues-
ta de Engels: “El comunismo no es una 
doctrina, sino un movimiento; no proce-
de de principios, sino de hechos... [Es] la 
síntesis teórica de las condiciones para 
la liberación del proletariado”.

Dos meses después, en diciem-
bre de 1847, esa línea de marcha fue 
adoptada formalmente como piedra 
angular del nuevo programa de la 
organización: lo que hoy se conoce 
como el Manifiesto Comunista.

Prince también volvía una y otra vez 
a la obra de Lenin El imperialismo, fase 
superior del capitalismo, escrita en 1916 
en medio de la primera matanza mundial 
imperialista. Como Prince se apresura-
ba a recordarnos, esta sigue siendo una 
guía fundamental para los trabajadores 
con conciencia de clase al responder a 
los acontecimientos del mundo actual, 
ya sea la agresión de Washington contra 
Venezuela, su brutal bloqueo energético 

a Cuba o su guerra contra Irán por pe-
tróleo y saqueo de recursos y mano de 
obra en el Medio Oriente.

Ya sea durante la Primera Guerra 
Mundial o en la actualidad, con la cla-
se dominante arrastrándonos hacia una 
Tercera Guerra Mundial, el imperialis-
mo no es ni será jamás —en palabras 
de Lenin— una “política preferida por 
el capital financiero”. No es una política. 
No es algo que pueda ser “reformado” 
por alguna facción “progresista” de los 
capitalistas, tal como los “socialistas” 
colaboracionistas de clase de aquel en-
tonces y de hoy tratan de hacerles creer 
a los trabajadores.

A pesar de lo que Lenin denominó “el 
ingenuo cuento” sobre un capitalismo 
más “pacífico”, sus guerras son el re-
sultado de “las luchas rabiosas entre los 
estados imperialistas” por la partición y 
repartición del mundo. Un nuevo repar-
to: de ahí es de donde surgen las gue-
rras, dijo Barnes. “Ese ciclo solo puede 
romperse mediante la construcción de 
partidos revolucionarios obreros, capa-
ces de dirigir la conquista exitosa del 
poder obrero en un país tras otro. Es 
decir, mediante los avances de la revolu-
ción socialista mundial”.

Durante el pasado año, dijo Barnes, 
Prince tuvo una participación decisiva, 
junto con otros dirigentes del partido, en 
la preparación de una nueva edición de 
En defensa del marxismo —una recopi-
lación de artículos y cartas escritas por 
León Trotsky entre 1939 y 1940, mien-
tras dirigía una decisiva lucha política en 
el PST al principio de la Segunda Gue-
rra Mundial imperialista. Trotsky abor-
da la cuestión de cómo construir una 
dirección marxista en Estados Unidos; 
un partido proletario revolucionario —
proletario tanto en su programa como 
en su composición de clase, su actividad 
y sus normas organizativas.

Trotsky explicaba por qué el PST y 
los comunistas alrededor del mundo 
debían pronunciarse a favor de la defen-
sa incondicional de la Unión Soviética 
frente a la agresión imperialista, y a la 
misma vez dirigir una intransigente ba-
talla política contra el curso contrarre-
volucionario del movimiento estalinista 
mundial.

“En muchos sentidos, En defensa 
del marxismo fue el documento fun-
dacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores”, dijo Barnes. Las ra-
mas del PST en todo el país están en 
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estos momentos organizando clases, 
estudiándolo de principio a fin. Prince 
fue un fuerte partidario, en su rama 
del norte de Nueva Jersey de poner en 
marcha esas clases, como ejemplo po-
lítico para todo el partido.

Prince era también un materialista 
convencido, dijo Barnes. “Sabía que to-
dos somos ‘polvo de estrellas’”, como lo 
expresaba un popular programa cientí-
fico de televisión en los años 80. “Dave 
consideraba a Mary-Alice Waters —una 
de nuestras moderadoras hoy— como 
su colaboradora en la defensa de la cien-
cia frente a los ataques de fuerzas anti-
obreras, tanto de la derecha como de la 
“izquierda ‘woke’”, dijo Barnes. “Mary-
Alice escribe mucho sobre esto para el 
movimiento comunista, a menudo como 
parte de explicar e impulsar la lucha por 
la emancipación de la mujer”.

Integridad y carácter
Muchos de los puntos destacados por 

Barnes en sus palabras de clausura del 
evento habían sido abordados por otros 
oradores, fruto de sus propias experien-
cias con Prince.

“Cualquiera que conoció y trabajó 
con Dave reconoció su integridad y su 
carácter”, dijo Waters. “Dondequie-
ra que el partido enfrentara un desafío 
o una oportunidad especial”, añadió, 
“Dave era el primero en llamar y pre-
guntar: ‘¿Necesitan ayuda?’”.

“Fue un revolucionario con una gran 
amplitud de intereses: en las artes, la 
ciencia, la literatura y diferentes ha-
bilidades industriales”, señaló. “Estos 
intereses enriquecieron su vida y conso-
lidaron su confianza en la capacidad re-
volucionaria de la clase trabajadora para 
estar a la altura de su responsabilidad 
histórica: tomar el poder político y abrir 
el camino hacia un mundo socialista de 
solidaridad humana”.

Waters leyó un mensaje enviado por 
la hermana de Prince, Judith Beyer, y 
por su hermano, Daniel Prince. Des-
de sus primeros años, escribieron, su 
“amor por el arte y su creación estuvie-
ron vinculados a su visión de la historia 
y del mundo. Ya durante la escuela se-
cundaria era un lector voraz de los clási-
cos de la política revolucionaria”. David, 
dijeron, “fue muchas cosas en la vida, y 
diestro en todas ellas: artista, fabricante 
de herramientas y moldes, escritor, or-
ganizador y dirigente político”.

Norton Sandler, dirigente del PST, 
dijo que Prince miraba al mundo actual 
como parte de la historia, sabiendo que 
“la historia nunca es estática. El mundo 
siempre está cambiando”. Sandler dijo 
que había trabajado estrechamente con 
Prince “cuando Dave era director finan-
ciero nacional del partido y cuando di-
rigía la imprenta y el centro de distribu-
ción de libros del partido en el West Side 
de la ciudad de Nueva York. Prince or-
ganizaba este trabajo con el profesiona-
lismo proletario que caracterizaba cada 
aspecto de la actividad emprendida por 
los dirigentes del PST”, señaló Sandler. 
“Se preocupaba por la vida, la salud y 
el bienestar de cada cuadro con el que 
trabajaba”.

Con el advenimiento de la impresión 
digital, explicó Sandler, Prince estuvo 
centralmente involucrado en dirigir la 
transformación de la producción y dis-
tribución de los libros escritos por diri-
gentes comunistas y otros revoluciona-
rios. El objetivo era aprovechar al máxi-
mo los cuadros del partido y los recur-
sos económicos, manteniendo al mismo 
tiempo el elevado estándar político y de 
impresión por el que la editorial Pathfin-
der ha sido reconocida durante mucho 
tiempo. Entre otras cosas, esto implicó 
trasladar el centro de distribución in-
ternacional a instalaciones en Atlanta, 

cuyas tareas diarias son organizadas y 
realizadas por un equipo compuesto en-
teramente de partidarios voluntarios.

Guerra, odio antijudío, revolución
Una exposición fotográfica que ilus-

traba las experiencias de Prince y sus 
contribuciones al partido y al movi-
miento obrero fue un centro de conver-
sación durante la recepción y la delicio-
sa comida preparada por miembros y 
partidarios del partido en Nueva York y 
Nueva Jersey. Después del programa de 
oradores, se sirvió el postre.

Los varios paneles de la exposición 
abarcaban desde la participación de 
Prince en una delegación de la Alian-
za de la Juventud Socialista a Cuba en 
1969 durante los primeros años de la re-
volución socialista en ese país, hasta su 
actividad en el partido durante el último 
año. Entre otros aspectos, destacaban el 
liderazgo político contribuido por Prin-
ce a la actividad del PST en la lucha con-
tra el odio antijudío en todo el mundo y 
en defensa del derecho de Israel a existir 
como refugio para los judíos.

Esta labor ha adquirido una especial 
urgencia a raíz del pogromo perpetrado 
el 7 de octubre de 2023 en Israel por Ha-
más y otros escuadrones de la muerte, 
con el respaldo total del régimen capita-
lista de Teherán.

Unos meses después de esa acción 
reaccionaria, cuyo fin era desatar una 
guerra para destruir a Israel e iniciar 
un nuevo Holocausto, el PST ya esta-
ba en las calles, llamando a las puer-
tas en barrios obreros y en eventos 
políticos con el libro La lucha contra 
el odio antijudío y los pogromos en 
la época imperialista: Lo que está en 
juego para la clase trabajadora inter-
nacional, editado por Prince, y con un 
capítulo introductorio escrito por él. 
El libro recopila escritos de dirigentes 
comunistas como Lenin, Trotsky, Ja-
mes P. Cannon, Dobbs y Barnes. Has-
ta la fecha, ya se han vendido unos 5 
mil ejemplares.

En uno de más de 30 mensajes escri-
tos para el homenaje a Prince, Rachele 
Fruit, candidata presidencial del PST en 
2024, subrayó lo importante que había 
sido para ella su guía política en esa y 
otras muchas cuestiones. “Lo supiera o 
no”, escribió Fruit, “Dave marchó a mi 
lado a lo largo de toda la campaña presi-
dencial de 2024”.

En términos claros e inquebrantables, 
dijo Fruit, Prince explicó que en la épo-
ca imperialista, “el odio antijudío es una 
cuestión mundial, no solo una cuestión 
del Medio Oriente”. Y que el odio antiju-
dío “no es eterno, sino que es una cues-
tión de clase”, una cuestión de la clase 
trabajadora. Ocupa un lugar perma-
nente en cómo las familias gobernantes 

de Estados Unidos y de otras potencias 
imperialistas mundiales, defienden las 
despiadadas relaciones sociales propias 
del capitalismo ante los desafíos que les 
plantea la clase trabajadora y otros pro-
ductores explotados.

Fruit señaló la explicación de Prince 
sobre por qué el mensaje de Trotsky a 
los judíos en 1938 sigue siendo tan vi-
gente hoy como cuando fue escrito. 
“Ahora más que nunca”, dijo Trotsky, 
“el destino del pueblo judío —no solo su 
destino político, sino también su destino 
físico— está indisolublemente ligado a 
la lucha emancipadora del proletariado 
internacional”.

Estos puntos fueron enfatizados en 
las intervenciones de Lea Sherman, 
que trabajó con Prince en los últimos 
años como miembro de la rama del 
PST en Union City, Nueva Jersey. Él 
no solo ayudó a dirigir los debates de 
la rama sobre cuestiones políticas de 
todo tipo para orientar las campañas 
y la actividad de la misma dentro del 
movimiento de masas, señaló. Ade-
más, en presentaciones realizadas 
en las conferencias internacionales 
anuales organizadas por el PST, in-
cluida una clase impartida en 2021 
con Sherman, Prince enfatizó “el lu-
gar clave que ocupa la lucha contra 
el odio antijudío en la construcción 
de partidos revolucionarios capaces 
de conducir a la clase trabajadora y a 
nuestros aliados hacia la conquista del 
poder político”.

Liderando el trabajo internacional
Las presentaciones y los mensajes 

enviados a la celebración de la vida 
política de Prince destacaron su cola-
boración con compañeros en organi-
zaciones comunistas en otros países.

Philippe Tessier, dirigente de la 
Liga Comunista en Canadá, recordó 
que Prince y Mary Martin, directora 
del trabajo sindical del PST, viajaron 
a Montreal “para trabajar con noso-
tros durante la huelga ferroviaria de 
noviembre de 2019, protagonizada 
por 3 mil conductores de la empresa 
Canadian National Railway en todo el 
país”. Su colaboración, afirmó, ayudó 
al partido a “movilizar a todos sus mi-
litantes para sumarse a esa lucha”.

“Siempre que Dave venía para 
asistir a una reunión”, comentó Tes-
sier, “se aseguraba de pasar tiempo 
conmigo y con mis compañeros de 
trabajo, así como con otras personas 
interesadas en el movimiento comu-
nista. Siempre con la mira puesta en 
el reclutamiento. Ese intercambio de 
experiencias nos ayudó —tanto a mí 
como a otros compañeros de mi gene-
ración— a actuar en continuidad con 

Acto de Unión de Trabajadores Cañeros en Haina, cerca de Santo Domingo, en 
República Dominicana, 24 de marzo. “Su dedicación a construir un partido obrero 
revolucionario es un ejemplo de que otros trabajadores deberían aprender”, dijo Jesús 
Núñez, coordinador nacional de la UTC.
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Lectura esencial sobre la continuidad marxista
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Dave Prince (abajo, a la izquierda), con delega-
ción de solidaridad de la Alianza de la Juventud 
Socialista en Cuba en 1969. Recuadro, artículo de 
Prince sobre su visita a Isla de la Juventud.

$15
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la política marxista de más de un siglo 
de antigüedad de la que somos parte”.

En un mensaje enviado en nombre de 
la Liga Comunista en Australia, Linda 
Harris describió la ayuda que Prince 
brindó a los esfuerzos realizados en esa 
región del Pacífico en 2022 para fu-
sionarse con los comunistas de Nueva 
Zelanda y constituir un partido único 
con sede en Australia. Su objetivo era 
aprovechar las oportunidades políticas 
en la región del Indo-Pacífico, en medio 
de la agudización de rivalidades econó-
micas y la profundización del conflicto 
entre Washington y Beijing. Junto con 
Steve Penner, de la Liga Comunista en 
Canadá, Prince formó parte de un par 
de delegaciones de dirigentes que cola-
boraron con los compañeros de la región 
para apuntalar sobre base sólida la nue-
va organización fusionada.

Jonathan Silberman habló en el evento 
en representación de la Liga Comunista 
en el Reino Unido. La dirección del Par-
tido Socialista de los Trabajadores había 
contribuido a la fundación de la Liga 
en 1988, dijo Silberman. El enfoque de 
Prince, siempre que trabajaba con noso-
tros, “consistía en aplicar la continuidad 
viva del marxismo a la construcción del 
partido”, dijo Silberman. El ejemplo que 
sentó en cuanto a “la relación entre pro-
grama, organización partidaria, funcio-
namiento disciplinado y valores huma-
nos fue decisivo”.

Lecciones de liderazgo obrero
Entre las tareas políticas en las que 

Prince participó durante los últimos 
meses de su vida se encontraban los 
preparativos para una campaña del 
PST de lanzamiento y promoción 
del libro más reciente de Pathfinder: 
Cuba y la guerra de independencia 
de Guinea-Bissau y Cabo Verde: La 
caída del último imperio colonial 
en África, de Víctor Dreke, dirigen-
te revolucionario cubano. El libro 
describe la lucha para liberarse del 
dominio colonial portugués enca-
bezada por Amílcar Cabral, cuyas 
cualidades de liderazgo —muy va-
loradas por el dirigente cubano Fidel 
Castro— ofrecen valiosas lecciones 
para las luchas de los trabajadores y 
los oprimidos en todo el mundo. El 
libro también relata la solidaridad de 
los combatientes voluntarios cuba-
nos que se unieron a su lucha.

Sam Manuel, miembro de la rama 
del PST en Atlanta y candidato del 
partido al Senado de Estados Unidos 
por Georgia, habló en el evento en 
Nueva York sobre su reciente labor 
junto a Prince para poner en marcha 
este proyecto durante la conferencia 
anual de la Asociación de Estudios 
Africanos, celebrada el pasado mes 
de noviembre. Manuel organizó el 
equipo que atendió el puesto de 
la Editorial Pathfinder en dicho 
evento. Prince era responsable 
a nivel nacional de la participa-
ción en este tipo de conferencias. 
Prestando especial atención a la 
promoción del libro, miembros y 
partidarios lograron vender nue-
ve ejemplares, ¡a pesar de que el 
libro ni siquiera había salido aún 
de la imprenta!

Desde 1989 hasta principios 
de los años 90, Manuel estuvo 
a cargo de dirigir el proyecto 
para un mural que representa-
ba a dirigentes revolucionarios 
de todo el mundo; muchos de 

Dirigente marxista revolucionario
Viene de la página 12 ellos autores de obras publicadas por 

la editorial Pathfinder. El gigantes-
co mural fue pintado en la fachada 
del edificio Pathfinder de seis pisos, 
situado a escasos metros de la West 
Side Highway de Manhattan y el río 
Hudson. Ochenta artistas procedentes 
de 20 países se ofrecieron como vo-
luntarios para hacer realidad el mural. 
Entre los retratos estaban el de Amíl-
car Cabral, realizado por el artista 
neozelandés John Walsh, y del líder 
independentista congolés Patrice Lu-
mumba, obra del propio Manuel.

“Dave mostró un gran interés en 
el mural”, dijo Manuel. Y también en 
llegar al mayor público posible con el 
nuevo libro de Dreke. Prince y Ma-
nuel habían conversado sobre la pre-
paración de un artículo de fondo para 
el Militante acerca del Mural de Path-
finder y el retrato de Cabral; un artí-
culo que ya está en marcha para un 
próximo número. Este artículo pro-
mocionará también el póster a todo 
color del mural, disponible en el sitio 
web de Pathfinder.

Otra oradora fue Holly Harkness, 
coordinadora del centro de distribu-
ción de Pathfinder en Atlanta. “En 
1998 participé cuando el PST puso 
en marcha una organización auxiliar 
de partidarios para ayudar a producir 
y promover libros y otros materiales 
necesarios”, dijo, “y para contribuir a 
financiar la expansión del trabajo del 
partido”. Prince fue clave para ayudar 
a los partidarios a “establecer y man-
tener las normas y estándares para 
dicha labor”, dijo Harkness. “Él situó 
esos estándares en la perspectiva polí-
tica que hizo que nuestro trabajo fue-
ra tan importante”.

En un mensaje escrito, Susan La-
Mont, organizadora de la rama del 
PST en Atlanta, señaló un valioso 
resultado secundario de los frecuen-
tes viajes de Prince para trabajar con 
el Centro de Distribución de Atlan-
ta. “Con frecuencia se ofrecía para 
hablar en el Militant Labor Forum” 
cuando se encontraba en la ciudad. Y, 
al igual que con otras ramas, “Dave 
trabajó con nosotros para aclarar mu-
chas cuestiones políticas y de cons-
trucción del partido”, afirmó LaMont.

“Nos considerábamos una rama 
bastante afortunada.”

‘La niña de sus ojos’
Al concluir sus comentarios, Barnes 

describió brevemente una visita suya 
a Dave y Vivian en el hospital donde 
estaba recibiendo cuidado médico.

Como era de esperar, dijo Barnes, 
antes que nada, Dave quiso hablar 
sobre un pasaje de El imperialismo 
de Lenin que, acertadamente, consi-
deraba que arrojaba luz sobre el des-
plazamiento militar norteamericano 

en el Medio Oriente. Eso fue varias 
semanas antes de que Washington 
lanzara su guerra aérea totalizadora 
contra Irán.

“Hablamos de la importancia de la 
lucha de Israel para impedir que los 
gobernantes de Irán adquieran armas 
nucleares y amplíen su arsenal de mi-
siles balísticos y drones. Y la exigen-
cia incondicional del partido: ‘¡Fuera 
el imperialismo estadounidense del 
Medio Oriente!’”

Prince también seguía con gran 
interés las huelgas de unas 15 mil 
enfermeras en tres grandes corpora-
ciones de hospitales de la ciudad de 
Nueva York.

Y, por supuesto, dijo Barnes, Prin-
ce quería saber cómo iban el trabajo 
y las campañas del partido y del mo-
vimiento mundial.

“Dave era un paciente peculiar en 
muchos sentidos”, dijo Barnes. Los 
médicos y las enfermeras nunca ha-
bían conocido a personas como Dave 
y Vivian. “Los dos habían organizado 
la habitación de Dave creando espacio 
para una pequeña pero creciente bi-
blioteca. Y también para los pasteles 
y otros materiales de dibujo de Dave. 
Menos inusual fue la instalación del 
televisor en la habitación para ver 
fútbol americano universitario. Vi-
vian es una ferviente seguidora de la 
Universidad de Alabama. ¡Roll Tide! 
¡Viva Vivian!”

Prince estaba interesado en la ex-
posición del artista cubano Wifredo 
Lam en el Museo de Arte Moderno 
en aquel momento. “Tenía que ver 
con un trabajo que él estaba reali-
zando”, dijo Barnes, “así que le con-
seguimos un ejemplar del catálogo. 
Este se sumó a los escritos sobre arte 
y literatura de Marx y Engels, de Le-
nin y de Trotsky”.

Barnes concluyó recordando la 
introducción que Prince escribió en 
2020 para una nueva edición de La 
cuestión judía: Una interpretación 
marxista, de Abram Leon, un relato 
sobre el surgimiento y la transforma-
ción del odio antijudío desde la anti-
güedad hasta el triunfo del nazismo 

en Alemania. El autor era un joven di-
rigente del Partido Comunista Revo-
lucionario en Bélgica que fue captura-
do por la Gestapo en 1944 y asesinado 
en las cámaras de gas de Auschwitz.

Desde que el libro de Leon se pu-
blicó por primera vez en francés en 
1946, y posteriormente en inglés en 
1950 por el predecesor de Pathfinder, 
ha incluido una “reseña biográfica” 
del autor escrita por Ernest Mandel. 
Mandel era el único dirigente sobre-
viviente del PCR que había conocido 
a Leon y trabajado estrechamente con 
él durante los años 40. Por esa razón, 
señaló Barnes, “Pathfinder decidió 
mantener ese texto como apéndice de 
la nueva edición”.

Barnes dijo que planteaba esto por-
que le había llamado la atención el 
contraste entre los valores y rasgos de 
carácter que Ernest Mandel presenta-
ba como modelo para los revoluciona-
rios, y aquellos reconocidos y admi-
rados por cualquiera que hubiera co-
nocido y trabajado con Dave Prince.

En los párrafos finales de la reseña 
biográfica, Mandel escribió que mu-
chos lectores podrían preguntarse por 
qué Leon y otros como él —“entre los 
intelectuales europeos más capaces”, 
en palabras de Mandel— “eligieron 
un movimiento que no les podía pro-
meter ni éxito, ni gloria, ni honores, 
ni siquiera un mínimo de confort ma-
terial, sino que por el contrario les 
exigía todos los sacrificios, incluso su 
vida, en una labor larga e ingrata, fre-
cuentemente aislados del proletariado 
al que querían dar todo”.

“Eso es justo lo contrario de cómo 
Dave se veía a sí mismo”, dijo Barnes.

Para Dave, el partido les brindó a 
él y a sus compañeros la más mag-
nífica oportunidad imaginable de ser 
revolucionarios que luchan por los 
intereses de la clase trabajadora inter-
nacional. El Partido Socialista de los 
Trabajadores era la niña de sus ojos, 
el instrumento vivo que lo conectaba 
con esa continuidad revolucionaria, 
con esa trayectoria marxista del pasa-
do, el presente y el futuro.

“Lejos de ser una ‘labor ingra-
ta’”, dijo Barnes, “Dave la 
consideraba esencial para 
construir el partido prole-
tario que decenas y cientos 
de millones de trabajado-
res necesitan para librar la 
lucha revolucionaria por el 
poder político y un mundo 
socialista”.

El programa concluyó con 
un llamado que Dave Prin-
ce habría considerado esen-
cial para cualquier evento 
de este tipo: Contribuya lo 
más generosamente posible 
al trabajo continuo del PST. 
Más de 23 mil dólares fue-
ron recaudados.

Militante/Philippe Tessier

Durante la huelga de Canadian National Railway en 2019, Dave Prince (detrás de fogata en barril, en el 
centro)— y Mary Martin (segunda de la izq.), también miembro del Comité Nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, se sumaron a piquete de los Teamsters en Canadá, Quebec, 24 de noviembre. La se-
guridad de los trabajadores y de las comunidades fue el eje central de la huelga.

Prince frecuentemente solía señalar este titular del Militant publicado al final de la 
segunda matanza mundial: “No hay paz: Solo el socialismo mundial puede salvar a la 
humanidad de la destrucción atómica en otra guerra imperialista”. Ilustra la verdade-
ra naturaleza del imperialismo en su agonía de muerte mientras los gobernantes nor-
teamericanos emergían como la potencia dominante.


